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En el cuarto centenario de 
la Universidad de San Mar­

cos de Lima (1551�1951) 

�=.'!ff����iq:¡ICIMOS el viaje al Perú por mar. Mi

��"P �- señora q uerÍa evitar el avión. Habíamos sido 
, invitados con suma cord-ialidad por el Rec­

tor del Instituto Sanmarquino, doctor Pedro 
Dulanto. Llevaba yo la representación de nuestra 
Universiclad. Navegación apacible. Ibamos en un bar­
co de la compañía Grace. Sus barcos, aunque peque­
ños, son muy buenos: los camarotes amplios y cómo-· 
dos, la comida excelente, y reina en ellos mucho O.t'­

den y mucho aseo. No llevan orquesta y 110 se baila, 
lo que suele echarse de menos. En cambio, una que 
otra noche, se pasan algunas películas. Se viaja den­
tro de cierta intimidad entre los pocos pasajeros, como 
en un yate particular. En las tardes las damas juegan 
canasta. Los demás pasajeros a todas horas dormitan, 

se pasean o leen. 
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En el malecón del Callao nos esperaban el doctor 

Dulanto, nuestro excelente amigo don Francisco U rre­

jola, Embajador de Chile, y miembros de la En1baja­

da como el poeta Humberto Díaz Casanueva, conse­
jero de ella, y los secretarios señores Guillera10 Bian� 

chi y Guillemo Rossel. Hay que advertir que llega­

ron también con nosotros dos nuevos miembros de ella, 

don José Mardones y el adicto militar, coronel señor 

Enrique V aldés. Con ambos l�ici.mos muy buenas migas 

durante el corto viaje. Nos esperaban, asimismo, el De­

cano de la Facultad de Física y Matemáticas de la 

Universidad de Concepción, señor Luciano Cabalá y 

los profesores de la misma docto.res Sergio Lecanne­

lier, Alberto Moena y Ennio Vivaldi, que habían ve­

nido a Lima para concurrir al V Congreso Sudame­

ricano de Química. Con todos. nos dimos un buen 

abrazo. No había sido larga la separación, pero el he­

cho de hallarnos en otro país daba atracción y nove­

dad al encuentro. 

La diligente amabilidad del doctor Dulan·to nos 
había reservado un buen departamento en Lima, en el 

Hotel Bolívar y ahí llegamos ya entrada la noche. 

El· hotel es señorial y cómodo y bullía de gente .. Buen 

número de los pasajeros eran delegados a los congre­

sos que se empezaban a celebrar con n1otivo del cen­

tenario. Pronto tuvimos el gusto de abrazarnos efusiva­

mente con los demás delegados de Concepción, pr_ofe­

sor ·señor Juan Paidassi, señora Elena Medina de 

Mardones y señoritas Ana. Ocho a y Trinidad Mar-



En el 4. 0 centenario de la U. de San Marcos 17 

zullo. La delegación penquista actuó brillantement.é en 

el Congreso de Química. 

Presidente de este Congreso f ué el distinguido hom­

bre de ciencia peruano doctor Angel Maldonado
7 

persona finísima e incansable para prodigar atenciones 

a sus huéspedes. 

Tan1bién fué muy eficiente y digna de aplauso la 

intervención que le cupo al Director del Instituto de 

Biología de la Universidad de Concepción, doctor 

Üttmar Wilhelm, como delegado al Congreso Je 

Educación Médica·. 

La Universidad de San Marcos es la más antigua 

de todas las de América. La de Méjico, que igual­

mente data del siglo XVI, es algunos meses más jo­

ven; y la de Santo Domingo, que pudiera �isputarle 

la prioridad en el tiempo, ha sufrido tantas vicisitudes 

e interrupciones en su funcionamiento, que he encon­

trado la opinión de que ha perdido su derecho a esa 

prioridad. 

San Marcos ocupa un vetusto edificio de dos pisos 

en una plaza rectangular.situada no lejos de la .de San 

Martín, la suntuosa plaza en que se 'halla ubicado el 

Hotel :Bolívar. Frente a la Universidad se levanta un 

hermoso campanil erigido como ho mena:je de la c�lecti­

vidad -alemana .con ocasión del centenario de la inde-
.. 

- pendenci� del P erÚ. El edificio ade nl ás es estrecho . 

• Pude notar esto sobre todo en el departamento de la 

B�b]i_oteca Cent�al que visité, donde sus 70,000 volt1-

2-Atenea N.• 3) 2-:314 
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menes y sus lectores se encuentran, al parecer, poco 

cÓmod an1en te instalados. 

En cambio el auditorio o salón de grados de la 

Facultad de J-'etras, antigua capilla, sin ser muy am­

plio es acogedor. De sus paredes y ele su techo above­

dado y primorosamente decorado, brota, como en tan­

tas partes de Lima, el zumo de la tradición. La tra­

dición es la supervivencia de las formas del pasado 

que viven a su manera, como sombras sugerentes. 

Pero el Rector doctor Dulanto ha iniciado ya la 

realización de la Ciudad Universitaria de Lima. Para 

tal objeto ha obtenido setecientos mil metros cuadrados 

no lejos de la capital, entre ella y el Callao. El esta­

dio, de material sólido, con capacidad para más de 

sesenta mil personas, se encuentra totalmente termina­

do. Entiendo que la de San Marcos va a ser la pri­

mera universidad hispanoamericana que va a poseer un 

_ · estadio propio de tau buenas condiciones. No poco 

habrán influí do para el buen éxito de las gestiones• del 

doctor Dulanto en este sentido, sus eminentes condi­

ciones personales y su calidad de senador y político 

influyente y sus estrechás vinculaciones con el Presi­

dente de la República. 

La Universidad cuenta con diez facultades y su 

matrícula asciende a más cle .ocho mil alumnos. 

Las festividades de la semana .jubilar, como se la 

llamó, fueron' magníficas. La_ sociedad en general, la 

prensa, el Gobierno y la Iglesia-, se agruparon con 

entusiasmo alrededor de la cuatro veces centenaria 
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institución para celebrarla. La actitud del Presidente 

de la República, general Manuel A. Odría, para con 

la venerable casa de estudios, su al m a  m a t e  r, fué 

siempre cariñosa y cordial. Un numeroso sector del 

estudiantado se mantuvo aparte. 

Concurrieron delegados de casi todas las universi­

dades de la América Latina y algunos de las norte­

americanas. Estaban presentes, también, delegados de 

España y entre ellos el Rector de la Universidad de 

Salamanca, doctor Esteban Madruga. 

En la solernne sesión inaugural hicieron uso de la 

palabra el Presidente de la República, el Rector de 

San Marcos, el representante especial de Su Santidad 

el Papa y los Rectores de las Universidades de Far­

dan, Nueva York, México, Santo Domingo, Río de 

J aneiro, Arequipa y Concepción (1). 
Todos los rectores se presentaron luciendo su atuen­

do universitario de amplias togas y birretes. Los uni­

versitarios peruanos son más - sencillos: se contentan 

como distintivo con una cinta al cuello, de diverso co­

lor, según la facultad• a que pertenecen, y de la cual 

pende una - medalla. Pero el más sencillo de todos· fué 

el del autor de estos apuntes, que, en su traje de ves­

tón oscuro no ostentaba más insignia que el botón con 

el escudo de nuestra U niversidad
y 

que llevamos diaria­

mente en el ojal. Estab�, sí, en la buena compañía 

(1) El discurso de este último 8C 

presentes páginas_,_ 

. 
inserta 

' 
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del Presidente de la República que se presentó tam­

bién con un sencillo terno de vestón �scuro. 

Entre los principales nÚrneros de los .festejos, nú­

meros auténticamente universitarios, tguraban confe­

rencias que dictaron casi todos los dias profesores de 

San Marcos. Estas fueron las siguientes: << La U niver­

sidad y la Ciencia», por el doctor Carlos Monge M.; 

(tLa Universidad y la Filosofia», por el doctor Ma­

riano Ibérico; ccLa Universidad y la Naciónl), por el 

doctor F ortunato Carranza; <e La Universidad y la 

Educación>), por el doctor Julio Chiriboga; «La U ni­

versidad y el Derecho», por el doctor Manuel G. 

Abastos; << La Universidad y la Historia», por el doc­

tor Raúl Porras Barrenechea. 

Fuera de los profesores nombrados tuve ocasión de 

conocer y tratar a personalidades distinguidas como 

HonorÍo Delgado, Presidente de la Sociedad Perua­

na de Filosofia y autor de un sólido e interesante en­

sayo sobre ce Personal�dad y carácter.>.>; a Francisco 

Miró Quesada, joven y talentoso cultor de la tloso­

fía, Secretario General de la Sociedad mencionada y 
autor de valiosos ensayos sobre ontologia, lógica y 

otros temas de su especia1dad; al señor Manuel Ga­

llagher, Ministro de Relaciones Exteriores; a Luis A. 

Eguiguren, vocal de la Corte Suprema y autor de exce­

lentes estudios sobre San Marcos;.al Presidente del Se­

nado, don Héctor Bazán; al Presidente de la Cámara de 

Diputado-�, don Claudio F ernández Concha; al Sena­

dor don Luis Enrique Galván; a Roberto Mac-Clean, 
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Secretario G.eneral de la Universidad; a Aurelio Mi­

ró Quesada, Decano de la Facultad de Letras; a 

Napoleón V aldés T udela, vocal de la Corte Supe­

rior. Tuve el agrado de volver a encontrarme con el 

ilustre hombre de letras Victor Andrés Belaúnde, 

director del Instituto Ri va Agiiero de la Universidad 

Católica. 

Dictaron también conferencias, algunos de los de­

legados hispanoamericanos. Recuercio al doctor Enri­

que Mart.inez Paz, distinguido jurisconsulto de Cór­

dova; al doctor Pedro Calmón, Rector de la U nÍver­

sid.ad d.e Rio de J aneiro; al eminente hombre público 

venezolano, doctor Rafael Caldera, y al R�ctor de 

México, doctor Garrido. El doctor Calmón peroraba 

con frecuencia y se mostró siempre como un tribuno 

fogoso y de gran facilidad de palabra. U na diserta­

ción del d�ctor Caldera fué • causa de la Única verda­

dera desazón que experin1enté en estos gratísimos días. 

Conforme al programa oficial se rindió un « homenaje 

a los libertadores en el Panteón de los Próceres•. 

Este es un pequeño ten1plo adosado a un extremo de 

la vieja casa de San Marcos. De muy modesta apa­

riencia por fuera, pero con_ tesoros ornamentales por 

dentro. Su altar d.e ébano y su púlpito, también d� 

ébano, ricamente tall�dos, son magníficos. El discurso 

u oración del caso, digamos, la t'inica expresión oral 

que hubo, estuvo a cargo del doctor Caldera y él la 

dedicó, salvo un breve nombrar de San Martín, a ren­

dir hon1enaje a Bol;var. De suerte que el homenaje a 
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los libertadores se convirtió en l1on1enaje al Libertador 

y San Martín } O'Higgins y Cochrane, los fundado­

res de la independencia del Perú, quedaron olvidados. 

Sentí una n1olestia profunda y le manifesté al decano 

que presidía, doctor Carranza, que tratándose de ren­

dir un hon1enaje a los libertadores, o sea a los liber­

tadores del Perú } se entiende, no era justo pasar en 

silencio a los adalides de la expedición libertadora, es 

decir., a O'ffiggins, su organizador., ni a San Martín 

y Cochrane, -6us ejecutores. Bolívar no habia hecho 

otra cosa que coronar la obra cuyos cin1Íentos pusiera 

San lviartÍn. Es claro, que si se nos hubiera invitado 

a un homenaje a Bolivar exclusivamente, habríamos 

aplaudido sin reparo a]guuo y con entusiasmo la ilus­

trada oración del doctor Caldera. Venezuela, fuera 

de cnandar, entre otros, un delegado tan culto como el 

doctor Caldera, contribuyó al cente�1ario de San Mar­

cos enviando su excelente orquesta sinfónica. Asisti­

mos a un magnifico concierto que ofreció en el Teatro 

Municipal. 

Dos días antes de partir de regreso, dicté una con­

ferencia en la Facultad de Letras sobre (cLa Filosofía 

en Chile en la primera mit:ad del siglo XXl). Me pre­

sentó el doctor Julio Chiriboga, Presidente del Insti­

tuto de Filosofía de la Facultad, en forma muy con­

ceptuosa, halagadora y amable. Concluyó con los si­

guientes términos, que no debo olvidar: <tCedo ]a pa­

!abra al decano ele los rectores de América, al decano 

de los filósofos de Chile y al decano en el respeto y 
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sin1patia de San Marcos». Es de advertir que rn1s 

muchos años de servicios educacionales, fueron corno 

una escolta de honor que me proporcionara el tiempo. 

Cada vez que era presentado no dejaban de agregar 

que habia cumplido treinta y dos años de Rector de 

la U niversiclad y cincuenta y ocho de profesor. 

Llevé corno obsequio de nuestra Universidad � la 

de San Marcos un album de nuestra Ciudad U níver­

sitaria y un jarrón de porcelana azul, fabricado en el 

departamento de cerámica de la Compañía d.e Lota. 

En inscripciones doradas iban grabados la dedicatoria, 

el escudo universitario y el lema: << Por el desarrollo 

libre del espíritu». De mi mensaje hice entrega una 

tarde al Rector en el Salón del Consejo U niversita­

rio, en presencia de delegados de universidades norte­

americanas, del Ecuador y de Venezuela, que tam­

bién traían testimonios de su adhesión a San ·Marcos, 

que consistían o en libros o en pergaminos. La nove­

dad del obsequio penquista llan1Ó la atención e impre­

sionó favorablemente. Al ponerlo en manos del Rec­

tor le expresé, retriéndome al jarrón: (t Este sencillo 

objeto, señor Rector, no tiene otro' valor y significarlo 

que el de, para rendir homenaje a vuestra ilustre U ni­

versidad, tener la entraña de tierra chilena, amasada 

y embellecida por manos de obreros chilenos 1,. 

No debo tardar m�s en dejar establecido que los 

delegados de la Universidad de Chile a los Congre­

sos de Química y de Medicina Educativa, señor Juan 

Ibáñez, Decano de la Facultad, de F ar1nacia el d.octor 
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Leonidas Corona y cloctor R.amÍrez se desempeñaron 

con todo acierto y lucidamente y fueron para nosotros 

los delegados de Concepción, con seguriclad en especial 

para mí, en todo momento in,nejorables compañeros y 

amigos. 

La adhesión de la Iglesia se manifestó en el solem­

ne Te D e  u m otciado en la catedral, con asisten­

tencia del Presiden te de la República y sus mini.1tros, 

de personalidades políticas y sociales y de gran pú­

blico. 

La Universidad Católica realizó un Ín1portante acto 

académico en l1.omenaje a San Marcos, en el cual hi­

cieron uso de la palabra el Cardenal Arzobispo Mon­

señor Guevara, el doctor Víctor Andrés Belaúnde y 

otros oradores. 

Sin la cooperación de las autoridades eclesiásticas 

no se habría pod.ido representar, en la forma en que se 

hizo, el auto sacramental de Calderón de la Barca 

(tEl Gran Teatro del Mundo», y que fué uno de los 

mejores números de las festividades. Se lle�Ó a cabo a 

Ja caída de la noche, de siete a nue�e, en el atrio de 

la catedral. Un gentío inmen30 llenaba la plaza prin­

cipal de la ciudad para ásistir al espectáculo. ¡Y qué 

título: el gran teatro del mundo1 Sólo los poetas de las 

grandes síntesis como Calderón, Dante y Goethe se lo 

podr�an permitir. Todo el panorama de la vida humana 

exprimido en dos horas. El Autor (Dios), el Mundo, el 

Rey, la Discreclón, la Ley ·Je Gracia la.Hermosura, 

el Rico, el Labrador, el Pobre y un Niño, son los per-
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sonajes. Aunque parece una pieza simbólica, y no deja 

de serlo, es concreto, patético y conmovedor el cuadro 

de los dolores, ansias e inquietudes de esos seres na­

cidos a la vida para enfrentarse a un dt'stino que no 

entienden y que a menudo los desespera. Cuando el 

Autor y el Mundo dicen a los descontentos que no 

hay que desesperars�, sino convencerse de que lo Único 

importante es representar bien su papel, cualquiera q�e 

sea, se piensa en Nietzsche, para quien Dios habría 

creado a los hombres como títeres a �n de que lo di­

v irtieran. ¡Ah! Representar bien su papel. Calderón 

seria un Nietzsche del siglo XVI. Sería también un 

existenciahsta por la angustia que devora a sus perso­

najes desconsolados ante las fauces inevitables del se­

pulcro que los ha de tragar. Qué hacer, se preguntan 

estos desolados al frente de la vida ·que encuentran lle­

na de enigmas y tormentos. Y la voz cristiana de la 

Ley de Gracia les señal� el camino diciéndoles: Ama 

a l  o t r o·c o m o a ti y o b r a  b i e n  que D i o s 

e s  D i o s  o, más sencillamente, O b r a r  b i e n  q u e 

D i o s  e s  Di o s . 

* * * 

Los delegados fuimos espléndidamente agasajados. 

To dos competían en atendernos y a la cabeza de ellos 

el Rector doctor Dulanto y el Secretario General de 

la Universidad, doctor Mac-Clean. El Presidente de 

la República ofreció, en el Palacio de Gobierno, un 
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rnagniÍico banquete y una recepción. Luego hubo re­

cepciones del Alcalde de Lin1a en el Palacio Muni­

cipal, del Ministro de Educación, coronel don .Juan 

Mendo:za, del doctor Angel Maldonado y del Rector 

doctor Dulanto, en el Countr_y Club. 

Los chilenos, tuvin1os además,. la suerte de contar 

con un Embajador, don Francisco U rrejola, que riva­

lizaba con los peruanos en atenciones para con nos­
otros. Especial1nente el autor de estas líneas se halla 

particularmente reconocido por las pruebas y n1anifes­

taciones de afecto que recibió del señor U rrejola. Cul­

minaron éstas con un almuerzo que le ofreció el día 

antes de su regreso en que la treintena de los invita­

dos estaba f orrn�da por Ministros de Estad,o, Emba­

jadores y Rectores de Universidades. En esta ocasién 

el señor Urrejola in1puso al doctor Dulanto las in.:. 

signias de la condecoración de la Orden al Mérito 

Bernardo O'Higgins en el grado de Gran Cruz, que 

acertadarnente le había otorgado el Gobierno de Cl1ile. 

En la rioche de ese mismo día, ofreció una recep­

ción en su casa-habitación, el Consejero de la Emba­

jada, don H!lmberto Diaz Casanueva. Fué una re­

unión sirnpatiguísima. Fuera de otros encantos tuvo el 

de que se bailó bastante. Hasta el dueño de casa bai­

ló m a rn b o, lo que me causó una sorpresa muy agrada­

ble porque no lo esperaba dada su condición, además 

de diplomático, de tlósofo y poeta n1etafísico, ejerci­

cios que parecen llamad.os a inclinar a la gravedad. 

Sin embargo, otro filósofo ahi presente, Francisco Mi-
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rÓ Quesada, que ya he tenido • el agrado de recordar 

en estos apuntes, también lo bailó y lo hizo muy bien. 

Y o no bailé por falta de preparación en el nuevo baile. 

* * * 

He dado en esta narración muchos detalles y se 

sabe que el teatro de ellos ha sido Lima; pero falta 

que insistir en una impresión de conjunto. Lima los 

envuelve en un ambiente y aura de hechizo a que con­

tribuyen su clima suave, ligeramente tibio en estos días 

de mayo, la amabilidad de su gente y los tesoros de 

su tradición y monumentos que son como un pomo em­

briagador de exudaciones del tiempo. 

Lima es la Roma de Sudamérica. C.omo la capital 

del Lacio, es asiénto dec ulturas superpuestas que im­

ponen su grandeza en el presente: la incaica y prein­

caica que corresponde a la edad antigua romana; la 

colonial, a la Edad Media, época de oro del Papado, 

y la moderna. 

- Sobre la cultura incaica y preincaica tenemos por 

lo menos el magnífico Museo Arqueológico y Antro­

pológico. Su Directora, la doctora Rebeca Carrión 

Chacot, es una mujer extraordinaria por su talento, su 

preparación y simpatía. Tiene también la calidad de 

miembro de la Facultad de Letras de la Universidad 

de San Marcos. Es conmovedor el entusiasmo con que 

la doctora CarrÍÓn se dedica a su Museo y a mante­

ner y continuar la obra de su fundador, maestro de 



ella, el sabio l1on1bre de ciencia doctor Julio C. Te­

llo. Y con qué elocuencia habla de estas cosas. Es 

con10 si el pasado, aferrándose a vivir, hubiera l1echo • 

suya una rica al1na de mujer. El pasado peruano tiene 

, un esplendor vigoroso. En el patio del Museo, en me­

dio de restos y reproducciones de templos antiguos, 

hubo una mañana representaciones de danzas populares 

arcaicas, acompañadas de cantos también populares 

ejecutados por personajes en trajes típicos. F ué un es­
pectáculo fascinante. Brotaba de las voces y de las 

ondulaciones de los danzarines una melancolia nostál­

gica que parecia decir que las penas fueran la eterna 

e ineludible urdimbre de la vida l1umana. 

No lejos del Museo, en una callejuela solitaria de 

ese apacible barrio de Magdalena Vieja, se encuen­

tra el estudio del gran escultor español Victorio Ma­

cho, algo de lo más digno de verse que ofrece la Li­

ma actual. U nos estudiantes me llevaron a visitarlo. 

El maestro, bajo; enjuto sin ser delgado, ligeramente 

moreno, de faz rapada, con una frente magnífica, aun­

que bastante maduro, se muestra lleno de energía y 
es muy simpático. Nos enseña sus obras que acusan 

un vigor impresionante: su madre sentada, un hermano 

en actitud yacente, cabezas de Unamuno y Ramón y 

Cajal. Algunas están ejecutadas con combinaciones de 

mármoles de distintos colores. Trabaja actualmente el 

escultor en un monurnento colosal a Bolívar, que le 

ha encargado el Gobierno de Venezuela. Los etbozos 
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y partes que ya se ven, revelan una fuerza creativa 

extraordinaria, evocadora de _Miguel Angel. 

En la época co1onial, Lima fué París y Versalles 

de la América. Ricardo Palma la ha consagrado lite­

rariamente en sus "Tradiciones Peruanas'). De esos 

siglos datan muchos de sus más preciados restos arqui­

tectónicos: sus palacios con balcones salientes de ma­

dera oscura y celosías misteriosas, y sus maravillosos 

templos. U no de esos palacios es el famoso de Torre 

T agle, en que funciona el Ministerio de Relaciones 

Exteriores. Los templos de Lima son numerosos r es­

tupendos. Uno no se cansa de admirarlos. Predomi­

nan en ellos las formas barrocas algo recargadas. En 

algunos esto es ostensible desde la fachada, pero en 

el interior de todos el visi,tante se siente deslumbrado 

por la riqueza de los altares y Je las imágenes y la profu­

sión ·del oro .. Lo barroco religioso no fatiga. Es como un 

testin1onio de insistencia espiritual. El alma que no 

encuentra la tranquilidad ante el misterio prodiga y 

enriquece sus expresiones para calmarse. De aqui que 

flote en Lima una atmósfera de n1Ísticismo y también 

Je alegría de vivir y de sensualidad: los dos polos en­

tre los cuales o·scila el destino 11.urnan o. Santa Rosa y 

la P�rricholi. Las limeñas gozan de merecida fama de 

graciosas, simpáticas y llenas de donaire. Llaman l i -

sur a algo que interpreto como una mezcla de coque­

tería y picardía compatible con el más perfecto deoo­

•ro y señorío. La Embajada de Chile ocupa un hermo­

so palacete que ·arrienda amoblado. Nos refería don 

, 
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Francisco U rrejola, que a la propietaria de la casa, 

una hermosa y d.istinguidisin1a dama, le habían pre­

guntado si era au1iga del Embajador de Chile y que 

ella babia respondido: «Corno no voy a ser amiga si 

duerme en mi catnal). Sería un caso de Íina 1 i s  u r a .  

Uno de los números de mayor refinamiento de las 

festividades fué una recepción en casa de la familia de 

Aliaga. Descendiente del conquistador don J erÓnimo 

de Aliaga, vive, encabezada por don Juan Pedro, de 

85 años, y su señora, en su casa solariega del mil qui­

nientos y tantos, rodeada de cuadros, objetos de p1a­
ta y otros restos preciosos de valor secular. Don Je­

rÓnimo habia contribu�do a la fundación de la Univer­

sidad de San Marcos y la fau1ilia tenía derecho co�o 

pocas a ton1ar parte en la celebración de la gloriosa 

efemérides. Si se quiere, celebraba su propio cuarto 

centenario y podia hacerlo presentando el reverdecer 

del viejo tronco en unas cuantas mujeres encantador�s. 

Ütro número de selección fué una noche de ballet 

en el Teatro Municipal. Se representaron bailes, es­

cenas y tipos característicos, como el de la tapada, 

por ejemplo, con acompañamiento de la orquesta sin­

fónica nacional. El Perú encuentra en su rica historia 

un pre�ioso arsenal para el cultivo y florecimiento de 

un ballet autóctono. 

Y tenemos por último, como en Roma, la edad ac­

tual, a que correspo�de sus amplias avenidas, sus her­

mosas plazas con nombres y monumentos Je héroes 

como San Martín, Grau, Bolognesi, y sus edificios 
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modernos. Entre éstos debe citarse en primer lugar el 

bello Palacio de Gobierno, imponente y de delicadas 

líneas a la vez y en su interi-or de una suntuosidad 

versallesca. Hay que agrega� en el recuerdo por lo 

menos el aeródromo, cómodo y de rica ,construcción y 

seg¡1.ramente uno de los mejores del mundo. 

Con estas ejecutorias-trayectoria esplendorosa o 

dramática de Incas y Virreyes, riquezas fabulosas­

se siente en el espiritu de Lima, el agrado de vivir y 

la acción de una línea de nobleza e hidalguía. 

Partimos de regreso de Lima trayendo lo que no 

podíamos dejar de traer en el alma: bellos recuerdos, 

afectos, nostalgia. 

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL SE�OR 
ENRIQUE MOL!NA, EN LA SOLE1'1NE SESION 
INAUGURAL DE LOS FESTEJOS POR EL IV 
CENTENARIO DE LA UNIVERSIDAD MAYOR 
DE SAN MARCOS, EN EL PARANINFO DE LA 
ESCUELA DE MEDICINA, EL 12 DE MAYO 

DE 1951 

Profundamente con1placido cumplo con el honroso 

encargo que me lia dado la Universidad de Concep­

ción de Chile de venir a i·endir homenaje en esta oca­

sión a la Univer�idad Nacional Mayor de San Mar­

cos. Agrega así nuestra Universidad sus voces a las de 

todo el n-iundo civilizado que testimonia su admiración 

y reconoc1m1ento a la benemérita institución que en 
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el presente año entera cuatro siglos de im proba labor 

en pro de la cultura y el progreso espiritual. Esta.1 

cuatro centurias tan noblemente vividas hacen a la 

Universidad Nacional Mayor de San Marcos ilustre 

y venerable, sobre todo para los pueblos de América 

donde, después de las heroicas gestas de Colón, Bal­

boa, l'izarro y Almagro, gesta brillante de la E�paña 

de los Reyes Católicos y Carlos V, ha sido una de 

las antorchas guiadoras en la áspera lucha por la· civi­

lización de un Conti�ente. 

La Universidad de Concepción es pequeña y jo­

ven. Cuenta apenas treinta y dos años de existencia. 

Pero ella no ha querido estar. ausente de esta Eesta es­

piritual que=- en medio de las tribulaciones del mundo, 

fuera de ser un exponente de confraternidad universi­

taria, es como un remanso de paz y esperanza. No ha 

querido dejar de corresponder, también, a 1� gentil in­

vita�ión de su eminente Rector, doctor Pedro Dulan­

to, atención que hemos agradecido intimamente. 

Al hacerse representar en esta solemne oportunidad 

la Universidad de Concepción ha cumplido, por cier­

to, con un deber muy grato, pero lo 11.a hecho además, 

con afecto y con placer por convivir de esta suerte los 

prestigios de la sabia Universidad celeb�ada y de la 

h_istÓrica metrópoli que le sirve ·de sede, París y Ver-· 

salles de la época colonial, donde se adunan los hi­

dalgos embrujos de una rica tradición con las maravi­

llas del progreso moderno, donde el ·alm1a humana, co­

mo ha ocurrido en algunos centros afortunados en au 
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florecer perfecto, ha ardido en todos sus extremos. Asl 

en esta antigua ciudad virreinal, al decir de algunos 

de sus .más calificados escritores, se han ofrecido, a la 

par, como en las ciudades del Renacimiento. italiano, 

la inquietud intelectual, el más puro misticismo y la 

sen·sual alegria de vivir. De este misticismo son- testi­

monio estupendo sus magníficos templos en muchos de 

los cuales lo barroco, como en pocas partes, manifiesta 

su esencia de ser muestra de la tortura del alma que 

se retüerce al no poder expresar lo inexpresable. 

He hablado de grandes centros afortunados que se­

ñalan a lo largo de la -Historia cumbres de la civiliza­

ción"· humana. En todos ellos, claro está, la mujer ha 

tenido su misión de elemento de cultura y de dulce 

compañera y eterno tormento del hombre, pero en nin­

guno ha logrado la aureola con que se celebra la gra­

cia y el donaire de la mujer limeña. � . 

Ac�bo de deciros que la Universidad de Concep­

·ción es muy joven. No es ·esta la oportunidad para fa­

·tigaros con detalles acerca de su organización y f un­

ciona miento: Os diré sólo algo de su espiritu. Se halla 

c�ntenido en sus dos lemas. El que podr.ían1os llamar 

el primero dice: <t Por el desarrollo libre del esp.Íritu1,, 
en reconocimiento de un· valor profundo de la vida y 

como est.Ímul� para las -alas del pensamiento: Se com­

pleta con el segundo que· proclama: <.t Sin verdad y es­

fuerzo no hay progresoll, en señal de qu.e el pensa­

miento en el ejercicio 'de su liber�ad, si no· quiere fra-

J-Atenea N°. 313-314 
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casar, necesita de la disciplina, ele la lógica y del tra­

bajo honrado. 

Traigo, asimismo, el saludo cariñoso de los estu­

diantes de Concepción a los estudiantes de San Mar_­

cos. Los estudiantes forn1an uno de los componentes 

esenciales de la Universidad. Ellos están preparándose 

para tomar en sus manos la clásica antorcha
., 

cuando 

las nuestras cansadas deban entregarla. Nos recuerdan 

de esta suerte que ninguna generación es un Íin �n sí, 

ni la última palabra de la vida. La carrera continúa y 

lo Único que nos corresponde es, sin desmayar, correr­

la siempre bien. Ese grupo de jóvenes chilenos, al abra­

zar cordialmente, a través del océano, a sus coetáneos 

de San Marcos, han querido a1ostrar que poseen el 

sentido de un destino común y un corazón abierto para 

ir unidos a su encuentro y unidos resolver sus proble­

mas y di.Gcultades. Los estudiantes pcnquistas han te� 

nido una actitud en perfecto acuerdo con el espíritu de 

su Universidad. AJ que habla le·pregunt'aron una vc.z 

si había muchos extranjeros entre los alumnos de la 

Universidad de Concepción. Y él contestó: ccN o, poco 

más de un millar de chilenos y algunos cientos de his­

panoamericanos. No hay extranjeros1>. 

No debo callar en estos Ín.!tantes que mi este.da e�1 

esta bella ciudad para cumplir mi misión, me ha pro­

porcionado t�mbién el gratisimo. encanto de abrazar a 

queridos jóvenes peruanos
., 

distinguidos y cariñosos, 

egresados de la Universidad de Concepción. 

Pero al hacer uso de la palabra en esta solemne y 
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bella reunión
1 

no tengo el honor de hacerlo únicamente 

en nombre de la Universidad de Concepción. Hágalo 

también, y con no menos honra para mi, en represen­

tación de algunos de los demás rectores invitados de 

honor a estas festividades centenarias. Así me lo ha 

indicado el dig11Ísin10 colega Rector de }a,. Universidad 

festejada, doctor Pedro Dulanto, haciéndeme saber que 

a ·mi me correspondía tan señalada distinción por ser 

el Decano de los Recto.res presentes, lo que me ha 

hecho acordarme de .una fórmula de tina cortesía nor­

teamericana
1 

que· he_ debido agradecer muy a n1enudo. 

cr La edad antes que la belleza>), dice la fórmula (age 

befare beauty ). En el caso actual, para explicarse mi 

designación no l-iabria más que modificarla. ligeramente 

y decir: ttLa edad antes que el talento y el mérito1>. 

Ruego, pues, desde luego, a mis honorables colegas ex­

cusar la forma defectuosa e incompleta en que pueda 

representarlos. 

Nuestra tierra, nuestra pequeña e insigniticantc tie­

rra, es, sin embargo, en el vasto universo el crisol don­

de se realiza el espíritu. Hasta ahora, por lo menos, 

con nuestras facultad.es humanas, ciertamente precarias, 

no podemos atirmar otra cosa. El ser, mar�villoso y 

misterioso ser que nos arrastra y conduce en su seno, 

lleva el espiri.tu. en potencia. Este se realiza por medio 

de las creaciones, tribulaciones y dolores del hombre. 

Si hay un espíritu • universal, éste se manifiesta sólo a 

través del hombre. Cabría hablar de una especie de 

osmosis entre lo divino y humano. Lo divino, para su 
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realización, desciende a l1un1anizarse, y lo humano, en 
su busca del espíritu, se diviniza. 

Las universidades figuran entre las mejores creacio­
nes ideadas por el l1ombre para el cultivo del espíritu, 
cuyas esencias las constituyen la libertad y el valor, 
y tiene como instrumentos la filosofía, las ciencias, las 
letras, las bellas artes; pero esto no excluye de ningu­
na manera el lugar que deben ocupar en ellas, también, 
la tecnologia, la técnica y las ciencias y artes apli­
cadas. 

El espíritu no se nos ofrece nunca en forma de es­
píritu puro. Siempre se encuentra entrelazado o como 
fluencia de un substrato material. El espíritu personal 
se halla unido al cuerpo. En el espíritu objetivo y ob­
jetivado (y no se conocen otras clases de espíritu), es 
patente y visible el elemento material que lo acom pa­
ña. El espiritu se objetiva en los libros, en los ten1plos, 
en los n1onumentos, en las obras de arte, en las cons­
trucciones técnicas, en las leyes, en usos y costumbres, 
en las asociaciones de personas, desde las religiosas 
hasta las comerciales. Los grandiosos restos del Cuzco, 
Sacsahuaman, Machupichu y otras localidades consti­
tuyen en este país magníficas muestras de espíritu ob­
jetivado. 

La vida espiritual misma en los individuos· y en los 
pueblos necesita de una suficiente base material o ·eco­
nómica. La abnegación y el renunciamiento absolutos 
son virtudes propias sólo de los san�os, y la sa�tidad, 
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variedad del l1.er0Ísn10, es una de las altas cumbres a 
que en su afán de perfección puede aspirar el alma 
humana y a la que Únicamente alcanzan individuali- . 
dades excepcionales, entre las cuales se suelen contar, 
fuera de los santos mismos, algunos artistas y sabios. 
Pero para las colectividades la actitud de renuncia­
miento resulta suicida. En cambio los periodos de bri­
llantes florecimientos espirituales han contado con la 
base de sólidas y espléndidas situaciones económicas. 
Ahi la Atenas de Pericles, ahí la Roma de Augusto, 
ahí la Florencia del Cuatrocientos. Nuestra América 
Hispana se resiente en su vida espiritual de su inferio­
ridad económica. Hemos enriquecido nuestra lengua y 
el mundo con valiosas producciones en el campo de las 
letras y de la poesía. Pero nuestras instituciones edu­
cacionales . son muy deficientes por falta de recursos. 
La filo�ofia y las ciencias no han contribuido todavía 
al progreso general· en: forma apreciable. Ni entidades 
especiales ni las universidades no cuentan aún entre 
nosotros con los elementos necesarios-éomo ser,- ga­
binetes y laboratorios adecuadamente dotados y la po­
sibilidad de contratar sabios de superior calidad-pa­
ra llevar a cabo estudios e investigaciones de alta en­
vergadura. Es un imperativo de la hora actual y que 
continuará en el horizonte de nuestro {uturo como un 
ideal indeleble . mientras no lo realicemos, superar la 
dependencia económica de nuestra América y adquirir 
la capacidad. de explotar por nosotros mismos y en 
condiciones de equidad con los den1ás hombres, las in-
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mensas riquezas y posibilidades de nuestras tierras, ele 

nuestros mares y de nuestro subsuelo. 

En verdad, en verdad, son1os civilizados sólo para 

consumir y continuamos siendo prin1itivos para pro­

ducir. 

Mientras t�nto, y para coa el yuvar a la en1ancipa­

ción anl1.elada, nuestros Gobiernos y los particulares 

acaudalados deberian contribuir en forma más eficiente 

y más generosa de con10 lo hacen, al buen funciona­

miento y adelanto de nuestras �,niversidades. 

En consonancia con la enunciada angustia, me ima­

gino esta magnÍ±ica sala como llena del alma de His­

panoamérica. Los huéspedes de otras partes del mun­

do han venido en un bello gesto de confraternidad. 

Entre ellos deben ocupar un lugar especial para nos­
otros los de Norteamérica:, por los lazos continenta·­

les y de historia ·que nos un.en y,_ sobre todo, por el 

ideal común que sustentamos de luchar por que lo·s 

hombres vivan un orden soci�l democrático. Pero·sien­

to qu� para los representantes de las universidades his-
. . , . . 

panoamer1canas nuestra presencia aqui reviste cierto 

carácter religioso. Somos los voceros de esas nacio1i�s 

que desde el Rio Grande del norte, hasta el Cabo de 

Hornos, tienen un suhstrato geográtco, de tradiciones, 

de historia y de aspiraciones que les da una personali­

dad propia. Tien.en, sobre todo, el precioso tesoro de 

una he:cmosa lengua común. • 

Y al presentar nuestra ofrenda de admiración y res­
peto a los cuatrocientos años de labor continental de 
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la ilustre Universidad de San Marcos, esta labor toma 
relieves de un fuego sagrado a cuyo calor viniéramos a 

reconfortarnos para continuar en la brega por el pro­

greso de nuestras patrias y de 1a patria grande, Amé­

rica. Reconfortados así pronunciamos una oración que 

dice: ¡Oh, Madre América, te queremos en tu vida 

interior, siempre libre, y en la exterior gozando de ple­

na autonomia e independencia, y por ello, no dejare­

mos Je luchar jamás; te queremos lumbrera y creadora 

en la cultura mundial y a ello declicaren1os nuestros 

rnás honrados y constantes desvelos; te queremos cada 

día más unida y capaz de hacer justicia y_ de hacer la 

felicidad de tus hijos y de los demás hombres, y en 

ello pondremos lo mejor de nuestro corazón1 
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